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50 Años Otorgamiento Premio Nobel a GabrieBa Mistrai 

1945 - 1995 

Paracelebrar los 50 añosdelotorgamientodel cw'iciadoPremio Nobel 
a la insigne poetisa chilena GabrielaMistral se autorizó y emitió un sello 
conmemorativo de valor de $300, con la figura de la poetisa quien aparece 
sonriendo. Se trata de un Sello conmemorativo cuya impresión es por el 
sistema calcográfico que es muy parecido al grabado. Tirada 150 mil 
ejemplares; color uno es grabado y el otro en off sei, una rara combinación 
de matices. 

Valioso ejemplar para el tema especializado, selioque reproducimos. 

GABRIELA MISTRAL 

Nace en Valle de Elqui, en Montegrande, un 7 de abril de 1889. Vivió 
&infanciaen comuniónmn latierra y aprendiballíverdadespnmariasque 
iunca perdió. En este Valle, que sintió siempre como su verdadera patria, 
iue asimilando una especie de América pequeña en la que mucho de la 
jrande estaba presente: el trópico, con sus arboles y pájaros sorprenden- 
tes -recuérdese el poema Todas íbamos a ser reinas"- y con la dulzura 
:as¡ sin estaciones del año tibio; el dima suave que hace crecer las viñas 
Jue humanizan el paisaje de Elqui, trepando hasta media falda de las 
nontañas y, en el fondo, detrás de huecos como selva, la cordillera 
)róxima, la imagen de nuestra madre dura, sobre Iris ideas pobladas por 
rieja gente mestiza, muchas veces miserable, allí vivió su infancia, allí 
nmenzó su amargo ejercicio de soledad y dolor. 

"Chile un territorio tan pequeño, que en el mapa llega a parecer una 
)laya entre la cordillera y el mar, un paréntesis de espacio como de juego 
ntre los dominadores centaurescos. Al sur, el capricho trágico de los 
irchipiélagos australes, despedazados, haciendo una inmensa laceradura 
iI terciopelodeÍmar. Y laszonas naturales,ciaras,definidas, lomismoque 
?I carácter de la raza. Al norte, el desierto, la salitrera requemada del sol, 
londe se prueba el hombre en dolor y en esfuerzo. Enseguida, la zona de 
-ansición, minera y agrícola, la que ha dado sus tipos mas vigorosos a la 
ata: sobriedad austera de paisajes uno como ascetismo ardiente de la 
erra. Después la zona agrícola, de paisaje afable; las manchas gozosas 
e los huertos y las manchas densas de las regiones fabriles; la sombra 
Iáada del campesino, pasa quebrándose por los valles y las masas 
breras hormiguean ágiles en las ciudades. Al extremo sur e6 trópico frío, 
imismaselva exhalantedel Brasil, pero negradesposeídade lalujufiadel 
olor; las is!as ricas de pesca, envueltas en una niebla amoratada. Y por 
n la meseta paiagónica, nuestra Única tierra de aelo ancho, de 
wizontalidad perfecta y desolada, suelo de pastores, para los gariados 
inumerables, bajo las nieves, pequeno territorio, 00 pequeña nación; 

a 

suelo reducido, inferior a la índole 
heroica de sus gentes. No importa: 
Penemos el mar ... el mar ... el mar". 

El grito de América: iAmérica; 
todo por ella; porque iodo nos vendrá 
de ella desdicha o bien! 

Somos alín México, Venezuela, 
Chile,elazteca-español, elquechua- 
español, el araucano-español; pero 
seremos mañana,cuandoladesgra- 
cia nos haga crujir entre su dura 
quijada, un sólo dolor y no más que 
un anhelo. 

Maestro: enseña en tu clase el sueño de Bolívar, el vidente primero 
clávalo en el alma de sus discípulos con agudo garfio de convencimiento; 
divulgar la Amirica SI: Folio! su Sarmiento, su Lastarria, su Mari, no seas 
ebrio de Europa, un embriagado de lo lejano, por lejano extrano, y ademis, 
caduco, de hermosa caduquez fatal". 

No era Gabriela criatura para disimular nada, decía lo que pensaba, no 
sabía de doblez ni de política, era ingenua y humilde en la estimación de su 
propio valer. Cada vez que se encontró con gente lista tuvo conflictos, los 
que afrontó mn detrimento de su paz interior. 

Era artista y maestra, por lo tanto, de sensibilidad mayor, sintió más la 
obligación de decir la verdad. 

Tenemosque admitir quepms sufrieronde tantaincomprensión, tanta 
ingratitud y falta de todo orden. Acaso nadie mmo ella, de tanta ofensa, 
desgracia, soledad y frustración. A los tres años de edad empiezan sus 
pruebas de fuego. Su padre, de quien era entrañablemente querida, aban- 
dona el hogar para siempre. A los nueve años, habiendo sido enviada por 
SU hermana desde Montegrande a una escuela superior, por un tremendo 
mal entendido fue castigada por los profesores ejemplarizadoramente y 
vejada por las niñas en forma ignomiosa y aunqtie después se aclaró todo 
en forma satisfactoria, se dieron las disculpas del caso, nunca se libró 
Gabriela de la lesión moral de tal error e injusticia. 

A los doce años, insistiendo en el deseo de educarla, su madre la llevó 
a La Serena, empezaban a aplicarse los West", quizo la mala suerte que el 
suyo se interpretara como de "incapacidad absoluta para todo estudio!', con 
este comprobante la devolvieron a su desolada madre. 

Hacia los quince años, otra vezmn renovadas esperanzas, con exhaus- 
tivos estudios autodidáctims revisados por su hermana, con su ajuar listo, 
se queda sin admisión en la Escuela Normal de La Serena, sin saber la 

verdadera causadel rechazo (no habían hechogracia unos versos suyos 
apareeidos en un periódico local). 

Alguien leconsiguióun empleo de escribiente en el Liceo de lamisma 
cíudad, un día Gabrielainscribecomoalumnas aunasniñasquenimplian 
todos los requisitos, perq eran tan pobres como ella ... ia jefa se indigna y 
como Gabrielase airevieraadefender su punto devista, fuedespedida por 
susubversiva. Entrelaépocade este empleoyel deiaesnielapúblicade 
lacantera, concceal quetuerasugran amor: RomelioUreta,unempleado 
de ferrocarri!es de 22 años, quien se suicidó cuatro años después. 

Transcurren así sus primeros 20 años. Luego, en 1914, viene su 
primer éxitoenlosjuegos fiorales,ysuviajea México, paísdonde participó 
activamente en la trascendental Reforma Educacional, cuyo rmncd- 
miento fue expresado mando del Ministro de Educación de México, don 
José Vasconcelos, decía: 'Más que nuncaconvencidode que lo mejor de 
Chile ahora está en México. Eil México ninguna mujer es mac querida y 
admiradaque usted. Si yo siguieradiciéndole tcñlo lo que México siente y 
todo loque esperade usted, no terminaríanunca, usted mismavaamirar 
muchas a sa s  que tal vez nosotros hemos visto, y usted no se sentirá 
cohibida para decirnos su pensamiento, porque por encima de sus 
sentimientos, de su cortesía, están sus deberes de maestra que dice la 
verdad conforme su limpio corazón". 

Gabriela Mistral recibió el Premio Nobel de Literatura; correspondien- 
te al año 1945. Fallece el 10 de enero de 1957. 
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